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MANUEL BERNARDINO DE ARAN6UREN
M E D IC O  (1 7 4 3 - 1 7 9 4 )

Por JESUS ELOSEGUI

INTRODUCCION

Hojeando meses atrás, un trabajo que guardamos en nuestra 
biblioteca ( 1 ), llamó especialmente nuestra atención al leer en su 
pág na 53, que, juntamente a otros dos naturalistas de las postrime­
rías del siglo XVIII, se mencionaba en él, a:

Don Manuel Bernardino de Aranguren, que ejercía la 
misma profesión (médico titular) en la villa de Tolosa.

Añadiendo a continuación que las tres personas en cuestión, en 
su calidad de corresponsales,

...del Jardín Botánico de Madrid, sostuvieron activa co- 
respcndencia con la Junta de Botánica establecida en la Corte, 
contribuyendo eficazmente al estudio y conocimiento de la 
flora de sus respect'vos países.

Y  un poco más adelante:
También hemos uisfo otra carta escrita en 1785 por D. 

Bernardino Aranguren al Presidente de la Junta citada y un 
manuscrito que dice: «Plantas de Tolosa. Colección y  nómina 
de las plantas del país hecha por el Dr. D. Manuel Bernardino 
de Aranguren, médico t'tular de Tolosa». Contiene una lista 
de 187 especies con stw nombres técnicos.

(1 ) «L a  H istoria N atu ral en España durante e l ú ltim o tercio  del si­
glo X V III » . P . A gu stín  Jesús B arreiro, agustino, D octor en C iencias N a ­
turales. C onferencia pronunciada en la Sección de Ciencias N atu rales el 
día 10 de septiem bre de 1919. A sociación E spañ ola para e l P rogreso de las  
C iencias. C ongreso de B ilbao. T om o H . C onferencias, págs. 31-55. M a ­
drid, 1920.



No necesitó más nuestra espoleada atención para iniciar sin pér­
dida de tiempo una serie de indagaciones que nos ha permitido 
conocer y ordenar algunos datos biográficos referentes a este gran 
guipuzcoano que ejerció su profesión de médico, como titular de 
nuestra villa natal.

Fruto de nuestras indagaciones, efectuadas principalmente en 
Tolosa (Archivos, municipal y parroquial), Mondragón (Archivo pa­
rroquial), Pasajes San Juan (Archivo municipal), Hernialde (Ar­
chivo parroquial) y Madrid (Jardín Botánico), son las notas que ex­
ponemos a continuación y que deseamos difundir para conocimiento 
general y para nutrir y pulir reciente cita enciclopédica (2).

DATOS FAMILIARES

Manuel Bernardino de Aranguren Oro (Umendia) nació y fue 
bautizado en Mondragón (3) el 20-Mayo-1743. Fueron sus padres, 
Manuel de Aranguren, natural de Mondragón, y Joachina de Oro, 
natural de Vitoria y vecina de Mondragón. Sus abuelos paternos, 
Antonio de Aranguren y Luisa de Unzeta naturales y vecinos de 
Mondragón. Advertimos que el Sr. Iñarra nos hace saber que el 
apellido Unzeta. debe en realidad ser Urzueta como aparece en la 
partida bautismal de Manuel de Aranguren, padre de Manuel Ber­
nardino.

Este fue el tercer venido entre diez vástagos, hermanos y her-

forma (3): 
1 Lucas Pedro Joseph 17-10-1738
2 Francisca Cenara 2-12-1741
3 MANUEL BERNARDINO 20- 5-1743
4 Ramón Antonio 5-11-1745
5 María Josefa Lorenza 17- 8-1747
6 María Josefa Melchora 5- 1-1749
7 Pedro Domingo José 12- 8-1750
8 Melchor Antonio 12- 1-1753
l José Benito 22- 3-1755

10 Maria Martina Antonia 10-11-1756

(2) D iccionario E nciclopédico V asco . Voi. II , pág. 239. E ditorial A u ñ a -
m endi. S an  Sebastián, 1970.

(3) D eb em os a D . José L uis Iñ a rra , A rcip reste  de M ondragón , lo s datos 
extractados de sus libros parroquiales, que m u y  am ablem ente ha puesto  
a nuestra disposición.



MEDICO EN PASAJES

No hemos averiguado dónde cursó Aranguren sus estudios de 
medicina y obtuvo su licenciatura. Pudo ser en Salamanca, en Al­
calá, o en algún otro punto en los que la enseñanza médica era 
«rutinaria y teórica» como nos dice Ignacio Barrióla en xma muy 
interesante publicación suya (4), en la que señala que, en medicina

...hasta 1797 no se impuso en España la obligación de cursar 
estudios prácticos.

Hemos sabido, de todas formas, que Manuel Bernardino de Aran­
guren, en 1770, a sus 28 años escasos de edad, obtuvo plaza de mé­
dico titular en la villa del Pasaxe (actual Pasajes) donde ejerció 
su profesión por corto tiempo ya que el 5 de abril de 1771 desde To­
losa (5), escribía al alcalde del Pasaxe, pidiéndole llevara a bien 
su aceptación al nombramiento de médito titular de Tolosa que 
aquel día le habían otorgado.

MEDICO TITULAR DE TOLOSA

Sucedió que al producirse en Tolosa, a comienzos de 1771, la 
renuncia de su médico D. Joseph Mateo Cornet, entró en 
escena nuestro Manuel Bernardino, con una solicitud firmada desde 
Pasaxe, el 6 de Febrero, 19771 (6). Solicitud en la que leemos que,

...deseando el suplicante sacrificarse en servicio de VS, su­
plica a VS se digne de onrarle con su admisión para dicha 
conducción en la firme seguridad de que aplicará el suplicante 
todos sus mayores esfuerzos y medios posibles a fin de com­
placer a VS en todo lo que corresponda a las obligaciones, y. 
cumplimiento de la conducción que espera en la generosidad 
de VS se le conceda...

Más adelante (folio 233 del libro de actas) insiste Aranguren, 
exponiendo cierto número de consideraciones que revelan su juicio 
ponderado y su deseo de cumplir eficazmente en su solicitado co­
metido. Y  así dice que,

(4 )  Ignacio M aría  B arrióla . «L os A m igo s del País y  la  M edicina». San  
S ebastián , 1963.

l6> A yu n tam ien to  de Pasajes de San Juan. A rch ivo M unicipal. Sección  
A . N egociado 13. L e g a jo  II (varios docum entos).

(6 ) A yu n tam ien to  de T olosa. A rch iv o  M unicipal. L ib ro  de A ctas, 
año 1771.



ccnsiderando el dilatado espacio que comprende el territorio 
de VS. sumamente gravoso para un solo médico y que en mu­
chas ocasiones sería pcco menos que imposible acudir en 
tiempo oportuno a las necesidades qu£ ocurriesen^ circuns­
tancia de que no pocas veces depende la salud del enfermo, 
le ha parecido muy conducente exponer a VS que, siendo de 
su agrado, entrará el suplicante a serv'r a VS en compañía 
de otro médico que fuere de la satisfacción de VS...

Vuelve a insistir Aranguren, desde Pasajes, con fecha 4 Abril 
1771 y no dudamos que sus manifestaciones y ofrecimientos debie­
ron causar positivo efecto en los regidores tolosarras, ya que en 
acta del 5 Abril 1771 (folio 240), se expone que,

...nombraron sus mercedes de conformidad por médico titular 
de esta dicha villa al relacionado Dr. D. Manuel Bernardino 
de Aranguren, por concurrir en él las prendas y circunstan­
cias que acreditan la aptitud y suficiencia, de que se halla 
acreditada esta dicha villa por informes que ha adquirido el 
Sr. Alcalde. Y que se le otorgue la correspondiente escritura 
para seis años con las condiciones correspondientes...

Señalemos, como curiosidad local, que en esta reunión de regi­
dores de nuestra villa natal, Tolosa, participaron los Sres.: Manuel 
Fernando de Barrenechea. alcalde; Miguel Antonio de Bereterbide, 
fiel del concejo: Francisco Javier de Garate, Joaquín de Elormendi, 
Joaquín de Goibireta, Anton'o de Echeverría, Juan Bautista de 
Triarte, regidores; Juan Felipe de Alcelay y Francisco Javier de 
Ermoso, diputados del común; Antonio de Ocadiz, personero y Juan 
Antonio de Lizarribar, escribano.

ESPOSA E HUOS

El desarrollo de nuestra investigación nos ha hecho acudir al 
pueblecito guipuzcoano de Hernialde, donde hemos podido conocer 
varios detalles biográficos referentes a Manuel Bernardino de Aran­
guren, examinando diferentes libros parroquiales, puestos a nues­
tra disposición por el Sr. Párroco D. José María Bazterrica, a 
quien agradecemos su amable colaboración.

Así hemos sabido que el 6 de Noviembre 1775 (lunes), Manuel 
Bernardino, a sus treinta y dos años de edad, contrajo matrimo­
nio en Hernialde con Juana Bauptista de Irazusta, soltera, natural 
de Hernialde, hija de Juan Martín de Irazusta y de Magdalena



de Irazusta, naturales de Hernialde, mediante dispensa que obtu­
vieron de Su Santidad (7).

Uno de los testigos de la boda fue Juan Angel de Irazusta, que 
nos atrevemos a identificar con el escribano cuyos protocolos tene­
mos examinados en el Archivo de Tolosa de la Diputación de 
Guipúzcoa.

En los libros parroquiales de Tolosa, que hemos compulsado 
por amable benevolencia de nuestro buen amigo de la infancia

párroco Arcipreste de Tolosa D. Martín Irulegui, hemos tomado 
nota de las fechas de bautizo de nueve hijos del matrimonio Aran- 
guren-Irazusta, escalonados de este modo:
M anuel M aria de A ran gu ren  Irazusta 4. 1.1777 (lib . 11, f . 222v)
M aría M anuela de » » 9. 4.1779 ( » » » 290 )
M aría Josefa de » » 26.11.1780 ( » » » 351 )
F rancisco M aría de » » 12. 2.1782 ( » »  » 390v)
V icente M aria  de » » 12. 4.1783 ( » 12 » 29v)
A n ton io  M aría F eliciano de » » 9. 6.1786 ( » » » 128v)
U rsola M aría  Josefa de » » 20.10.1788 ( » » » 214 )
Juan B ta . M .» R afael de » » 25. 6.1791 ( » 13 » 18v)
M aría Inés F abiana de » » 21. 1.1793 ( » » » 75 )

Deducimos de aquí que el matrimonio Aranguren-Irazusta vi­
vió continuamente en Tolosa donde fueron bautizados sus nueve 
hijos.

Señalemos que uno de éstos, Manuel María el primogénito 
(homónimo de su coetáneo el mondragonés Conde de Monterron, 
con el que creemos estaba emparentado), contrajo matrimonio en 
Tolosa el 17.11.1827 con Salomé de Azcoitia, natural de Tolosa, y 
murió, también en Tolosa, el 25.10.1852 ( 7 bis). Según consta en esta 
partida de su defunción, fue en vida Brigadier de los ejércitos 
nacionales. Testó ante el escribano natural de Tolosa José María 
de Furundarena.

Otro de los nueve, Francisco María de Aranguren Irazusta, or­
denado sacerdote, fue cura párroco de Tolosa. Ostentaba el título, 
habitual sin duda a la sazón, de «vicario perpetuo» de la Parro­
quial Santa Maria de Tolosa. Mezclado en la vorágine de las lu­
chas desarrolladas entre absolutistas y constitucionales, se ausentó 
de Tolosa, y permaneció refugiado en Francia durante ocho meses 
y ocho días «por temor de los que se llamaban liberales y consti-

(7 ) Parroquia de H ernialde. L ibro  2 de casados y  velados. F olio  55.
(7 b is) Parroquia San ta M aría de T olosa. L ib ro  de d ifun tos n.« 9. F ol. 

87, n.o 114.



tucionales, pues en realidad eran unos perversos, revolucionarios 
enemigos de todo orden, sin religión, sin ley, enemigos encarni­
zados de los ministros de Jesu Cristo»... (8).

Se acusa una segunda ausencia del vicario Aranguren (9) que 
esta vez duró 18 años. Fueron sus afanes carlistas los que esta vez 
le impelieron a abandonar sus deberes de pastor de almas en To­
losa y a aceptar cargo en el Diputación de Guerra carlista (según 
nos comunica amablemente D. Sebastián Insausti, concienzudo in­
vestigador en temas históricos guipuzcoanos) y emigrar a Francia 
tras el Convenio de Vergara (1839), Vuelto a Tolosa en 1852 siguió 
firmando partidas sacramentales como «vicario perpetuo» hasta 
que murió el 8.3.1854 (10). Nos señala S. Insausti que la muerte 
del vicario Aranguren fue debida a resultas de «caída en una es­
calera».

MIEMBRO DE LA REAL SOCIEDAD BASCONGADA DE 
AMIGOS DEL PAIS. ACTIVIDADES BOTANICAS.

En los «Extractos de las Juntas Generales celebradas por la 
Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País», interesante pu­
blicación anual que se editó ininterrumpidamente entre los años 
1771/1793, figura, en su edición de 1777 un «Catálogo General de 
los Individuos de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del 
País», con expresión de su antigüedad, clases y ocupaciones, a fi­
nes de Diciembre del año de 1777», en el que, por primera vez, 
aparece la mención de Manuel Bernardino de Aranguren, de la 
clase P (profesor) (11).

Desconocemos los méritos sobresalientes que se sopesaron en 
Aranguren para atribuírsele el título de profesor. Pero viendo que 
en la pág. 39 de los citados Extractos del año 1777 se señala que;

El Doctor Don Casimiro de Ortega individuo de la Real

(8) P arroq u ia  de T olosa . L ibro n.<> 17 de Bautizados. F o lio  69 v . N ota  
a l m argen.

(9) P arroq u ia  de T olosa. L ib ro  de Bautizados n.° 18. F o lio  88 v . N ota  
m arginal.

(10) P arroqu ia  le  T olosa . L ib ro  9 de F inados. F olio 33.
(11) E n  lo s E xtractos del año 1786, pág. 119, se  especifica: «P rofesores, 

son lo s (socios de la B ascongada) que se distinguen por su  aplicación o 
habilidad sobresaliendo en alguna de la s profesiones que en tran  en  e l plan  
de la  Sociedad, o han hecho algún descubrim iento en b eneficio  de la s artes, 
dándole a la  m ism a pruebas de esto».



Academia de Ciencias de Parts, Médica y  Económica matri­
tenses, y  de este Real Cuerpo, Demostrador del Real Jardín 
botánico, ha propuesto la idea de formar un herbario o 
Flora bascongada a cuyo fin ha dispuesto la Sociedad una 
instrucción que ha esparcido entre los profesores de las tres 
provincias, qtbe han empezado ya a dar evasión a este encar­
go; pues el Dr. D. Manitel Bernardino de Aranguren ha he­
cho dos remesas copiosas de plantas del país y el socio D. 
Joseph de Luzuriaga, médico titular de la villa de Bilbao 
avisa tener ya recogidas hasta quinientas con arreglo a las 
instrucciones de dicho Sr. Ortega.

Deducimos que las habilidades botánicas del socio Aranguren 
no estuvieron ausentes al atribuírsele la clasificación de «profe­
sor».

Señalemos que desde 1777 hasta 1793, último año, como hemos 
dicho, de publicación de los Extractos, figura Aranguren domici­
liado en Tolosa, como socio P (profesor) de la Bascongada.

ARANGUREN BOTANICO

No hemos alcanzado a averiguar el pormenor de las «remesas 
copiosas» efectuadas por Aranguren en 1777, al Jardín Botánico 
de Madrid.

Pero recientemente durante el mes de Junio de 1970, y por 
mediación valiosa de nuestro buen amigo el prof. D. Joaquín 
^umez de Llarena en Madrid, hemos obtenido diferentes fotoco­
pias de documentos que se conservan en el Jardín Botánico de 
Madrid.

Creemos interesante dar a conocer «in extenso» tales documen­
tos, pues sirven perfectamente para arrojar viva luz sobre el natu­
ralista guipuzcoano que a fines del siglo XVIII dedicó a temas 
botánicos su saber y su afición.

El primer documento, que es una carta dirigida desde Tolosa 
por Aranguren, el 1 Diciembre 1783, al Sr. D. Josef Pérez Caba­
llero intendente del Real Jardín Botánico de Madrid, dice así en 
la ascripción:

Muy Señor mío: con cl debido aprecio recivo la favoreci­
da de V .  s. de 26 del pasado, acompañada del título de Co­
misionado de esta Provincia de Guipúzcoa para remitir al



Real Jardín Bctánico las plantas, o semillas que produzca 
este suelo; y  deseando contribu'r en quanto alcance a la 
perfección de tal útil establecimiento dirigido al bien públi­
co, acepto con gusto la Comisión, y  en este supuesto podrá 
quando guste el Sr. D. Antonio Palau comunicarme el plan 
de sus ideas, para qv^ yo las ejecute en tas estaciones más 
óptimas del año.

Ntro. Señor guarde a v. s. atiataaos años.
Tolosa y  Dicbre 1 de 83.
B. L. M. de V .  s. su mas rend° servr.

D. Manuel de Aranguren.

Esta carta nos hace sospechar que las remesas de plantas de 
Guipúzcoa efectuada por Aranguren al Jardín Botánico en 1777 
( y a las que nos hemos referido más arriba) debieron influir para 
que desde Madrid remitieran el título de «Comisionado» a nuestro 
hombre.

A esta carta de aceptación de cargo y de solicitud de directri­
ces, contestó el Sr. Palau con la siguiente:

Muy Sr. mío. Con el motivo de haberse sercido el Sr. 
Intendente de este Real Jardín comunicar a la Junta la car­
ta de v.md. su fecha de 1 de Diciembre en que ofrece sus 
favores para contribuir al aumento de las especies del mis­
mo Jardín; solicitando al mismo tiempo que yo le diga mi 
modo de pensar sobre el asunto; me parece que las diligen­
cias de v.md. deben dirigirse a descubrir todos los produc­
tos vegetales que se crían en ese país, para que dándonos 
noticia de ellos, podamos pedírselos a v. md. y traerlos a 
este Jardín; a cuyo intento podría v.md. a sus tienpos man­
dar que se hiciese una colección de todas las especies se­
cándolas entre papeles de estraza y remitírmelas señaladas 
con los nombres con que v.md. las conozca, los lugares don­
de crecen y los usos comunes qu£ de ellos hacen las gentes 
de esa tierra. Y  para que nos entendamos con más seguri­
dad podría V .  md. quedarse con un exemplar de cada espe­
cie, cifrado con el número relatibo al que v. md. me remi­
tiría; por cuyo medio lograríamos mús clara y  fácil la co- 
respondencia: porque teniendo relación los números de las 
especies que v. md. remita con las que se queda, podemos 
con distinción pedir las que nos convengan y  decir todo lo 
que ocurra sobre ellas. Con esta ocasión me ofrezco gustoso



a la disposición de v. md. cuya vida ruego a Dios dilate los 
muchos años que deseo. Madr d 15 de Dichre. de 1783. B. L. 
M. de s. md. su mas afm<> y seg° servidor.

Vemos que el plan establecido por Palau era correcto y eficaz 
y que Aranguren estaba en posesión de un adecuado método de 
trabajo y recolección.

Es indudable que el médico tolosarra, dedicó el año 1784 a 
efectuar una cuidadosa campaña botánica en las cercanías de To­
losa, pues en carta que desde esta villa dirigió a Palau el 10 de 
Enero de 1785, dice textualmente lo siguiente:

Muy señor mío: En cumplimiento de la comisión que acep­
té, de remitir a v. md. las plantas que produce este sv^lo 
para que pueda v. md. elegir para el Real Jardín Botánico, in­
cluyo la adjunta lista que no ha podido extenderse más por­
que de verano solo hemos tenido el mes de septiembre, ha- 
viendo sido el resto tan vario, tempestuoso y  irregular que 
vimos sin egemplar nevar y elar el mes de Agosto.

El verano próximo procuraré dar toda la extensión posi­
ble a la colección, y v. md. me dará las órdenes que le pa­
rezcan para qû e las egecute.

Sírvase v. md. indicarme el método que debo observar 
en muchas plantas y arbustos que encontramos y  cuio nu­
mero irá creciendo a proporción de las pesquisas, a las que 
no sabemos dar el nombre botánico y a muchos ni el vulgar 
ue nuestro idioma, y mande v. md. a su arbitrio a su mas 
seguro servidor q. B. S. M.

Dn. Manuel de Aranguren.
Damos a conocer en reproducción xerogràfica la «Colección y 

Nómina de las Plantas del País, hecha por el Doctor D. Manuel 
Bernardino de Aranguren, Médico titular de la villa de Tolosa en 
Guipúzcoa» (12). Destaquemos que en ella, Aranguren emplea la 
nueva sistemática botánica ideada por el gran Linneo en los co­
mienzos del segundo tercio del siglo XVIII. Lo cual testifica buena 
información por parte de nuestro hombre. Dejamos a los especia­
listas en botánica la labor de efectuar el examen crítico y la ade­
cuada valoración de la colección remitida por el médico tolosa- 
no. Pensamos que estas plantas debieron ser recogidas en los al­
rededores de Tolosa y que lo fueron en su campaña colectora de

(12) X erocop ias qu e  debem os a am ab le  gestión de D . J oaquín  G óm ez de 
Llarena y  cuyos originales se conservan  en e l Jardín B otán ico  de M adrid.



1784, a la cual se refiere en su carta arriba reproduicda del 10 
Enero 1785.

ARANGUREN MEDICO

Médico titular de Tolosa desde 1771, como hemos visto, Aran­
guren hubo de compartir en 1783-1784 sus rebuscas botánicas con 
graves ocupaciones de médico atendiendo a la salud pública de 
Tolosa, hondamente perturbada por peligrosas epidemias.

Transcribiremos varios documentos que encierran notas de in­
terés. Notas susceptibles de ser comentadas y estudiadas por nues­
tras especialistas en la materia, entre los cuales no dudamos en 
señalar al Dr. D. Ignacio Barrióla que en una publicación suya 
que hemos mencionado más arriba (4) se ocupó de Arangiu^en con 
citas de subido valor.

En el primer documento que damos a conocer, suscrito en To­
losa a 28 de Marzo de 1784 (13) por dos colegas de Aranguren, se 
dan a conocer interesantes pormenores sobre la sanidad pública 
de Tolosa a la sazón. Dice:

D, Maniíel Antonio del Val y Medina, medico titular de 
la ciudad de San Sebastián y D. Juan Antonio de Arratibel, 
TTiedico de la universidad de Irun y de su Santo Hospital, 
habiendo sido llamados por los srs. del Ayuntamiento de 
esta N. y  L. villa de Tolosa, hallándose afligida de una epi­
demia que ha causado y causa serios estragos en los indivi­
duos de ella, a fin de conferir con D. Manuel de Aranguren 
su médico titular y tomar las mas adecuades y concernien­
tes providencias para cortar y  exterminar en lo posible di­
cha íau perniciosa infección decimos que por lo que res­
pecta a la primera providencia hemos tratado diftLsamente 
con dicho Doctor Aranguren y  habiendo reconocido con la 
mayor circunspección y  madurez los enfermos de su juris­
dicción, y cotejado la relación de dicho médico, con, los 
simptomas que acompañan a dicha disposición, hallamos to­
do muy conforme, pues el conocimiento que dicho Arangu­
ren tuvo desde los principios como el -medio de curación 
exacto que está seguido en toda su carrera es el mas ade­
cuado, según ha menifestado la experiencia y  dau a enten-

(13) A yu n tam ien to  de T olo sa . A rch iv o  M unicipal. L ib ro de A c ta s  H-o 33. 
F o lio  134, 1784; Escribano Garagarza.



der los autores de mejor nota. En consecuencia hemos con­
certado el método que se debe seguir según las circunstan­
cias que se presentaren...

En cuanto al segundo punto o providencia (exterminio de la 
infección) los médicos llamados detallan varias instrucciones para 
constituir un «Hospital de Secuestro» y asegurar su adecuada 
ventilación con «ventanas rasgadas y espaciosas».

Firman el documento los dos médicos, donostiarra e irundarra, 
respectivamente. Vemos que en el mismo se estampan laudatorios 
juicios sobre las disposiciones adoptadas por Aranguren.

Juzgamos aun más interesante el documento que, fragmenta­
riamente, transcribimos a continuación, suscrito por Aranguren 
en Tolosa (14) el 29 de Abril de 1784, diirgido a la M. N. y M. L. 
Provincia de Guipúzcoa y en el que claramente se trasluce la in­
salubridad y pésimo estado de habitabilidad de numerosos apo­
sentos de Tolosa ocupados por enfermos en los que se observó alta 
mortandad.

Dice así Aranguren (fragmentos):
...Desde el año de 1771 he visitado en los pueblos de 

Ibarra, Alzo, Hernialde, Berastegui y  otros, epidemias de 
fiebre pútrida hasta el año de 80 que se han extinguido en 
tres o cuatro meses a la revolución de los equinoccios o 
solsticios, y en todo este tiempo se han conservado esta villa 
quasi libre de la infección...

...Por el mes de Julio del año pasado de 83 se empezó a 
manifestar esta enfermedad y por todo el mes de Agosto se 
hizo ya epidémica. Hizo progresos por septiembre y llegó a 
su mayor altura o estado en los de Octubre, Noviembre y  
parte de Diciembre... Desde este tiempo se disminuyó no­
tablemente en todas sus circunstancias hasta mediados de 
Marzo, dando ya entrada a la epidemia de viruela... Pero 
retoñó, desapareciendo enteramente la epidemia de los ni­
ños y continúo en el estado de algo menos de la mitad, de 
número y gravedad, que ha tenido en el otoño...

Tras exponer detallados pormenores sobre número de enfer­
mos y desarrollo de cada camada, añade;

El numero de enfermos que ha habido en todo el tiempo

(14) «In form e del m édico A ra n gu ren  sobre epidem ia reinante en  T o­
losa». A rc h iv o  G en era l de G uipúzcoa. T olosa. S , 1. N , 19. L , 50. 1784.



de la epidemia en el pueblo, omitiendo los que han falleci­
do en los caseríos generalmente de menos peligro, es de 
más de 300. El de muertos es de 46; la mayor parte viejos, 
complicados de otras enfermedades que no han recurrido al 
remedio hasta el estado de la enfermedad y muchos que se 
han negado enteramente a tomar los remedios necesarios...

Otra enfermedad epidémica es una fiebre pútrida remi­
tente, petequial maligna del m^smo género que describe el 
Doctor P  con el título de Calentura de Hospital o de
Prisión; los doctores C M V M E

L de la C G y otros con el de Calentura 
Maligna Petequial (15)... La que infecta este pueblo ha si­
do de las mas graves y conserva aun mucha parte de su 
malignidad. La causa ocasional en ésta como en la mayor 
parte de las ep'demias de esta especie reside en el ayre o 
mejor en las constituciones del tiempo. Y notando los del 
año pasado del 83 se encuentra que los primeros meses fue­
ron lluviosos y muy húmedos hasta muy adulta la primave­
ra. El estio muy caluroso y acompañado de una niebla se­
ca y densa sin vientos. La canícula caliente y húmeda y  el 
Otoño agitado perpetualmente de v'entos del mediodía con 
algunos días de humedad. Desde la más remota antigüedad 
de la medicina hasta nuestros días ha enseñado la experien­
cia que las constelaciones semejantes han producido fre­
cuentes epidemias de enfermedades pútridas por las razo­
nes que sen obvias. Y  las de este año t CTien quizás, motivo 
de tener carácter mas pernicioso por la falta de vientos en 
tiempo del mayar calcr y  algunos asomos perniciosos que 
pudieren haberse comunicado a los humores en la niebla 
fétida que al mismo tiempo permaneció muchos días. Aun­
que en el circuito de una, dos y mas leguas de esta villa ha 
habido epidemias de disenterias pútridas y fiebres de esta 
especie mas o menos pel'grosa desde el verano último, las 
causas que determinaron la que se padece este pueblo y la. 
ha hecho prolongar me perstiado son; mucha gente de cuasi 
ertrema pobreza que vive en habitaciones bajas y húmedas 
sin ventilación, en entresuelos y medias casas que tienen el 
mismo defecto; muchos sin cama ni ropa y con poco fuego; 
mucha basura y estiercol dentro de las casas; ninguna lim­
pieza... La estructura defectuosa de las calles que no tienen

(15) T ifu s  exantem ático, según e l D r, B a rrióla  que am ablem ente ha  
exam in ado estos docum entos.



pendiente y estaban desmoronadas, húmedas y llenas de 
inmundicia; la regata que baña el pueblo por el ocaso y  
parte por el mediodía que en los calores del verano no tie­
nen corr'ente pero sí grande porción de materiales que pue­
den inficcionar el ambiente; el centro que forman las espal­
das de varios ccnjuntos de casas que contienen muchas ma­
terias inmundas sin expediente...

Como se ve es verdaderamente espeluznante la descripción de 
Aranguren. Deplorable cond ción sanitaria la de nuestra villa na­
tal a fines del S. XVIII. Es muy posible que el toque de alerta 
lanzado por Aranguren indujera a la municipalidad tolosarra a 
adoptar las medidas que condujeron a suprimir el curso del brazo 
del río Oria por «Erretengibel» dando paso a la apertura, sobre su 
viejo cauce rellenado, de la actual calle de Pablo Gorosabel (Ron- 
d'lla) (16).

Asienta más adelante Aranguren cierto número de considera­
ciones sobre peculiaridades médicas de la epidemia reinante y 
termina con unas declaraciones que dicen bien de su atenta de­
dicación a su función de médico titular de la villa:

La continua asistencia de los enfermos y demás tareas 
no me permiten ser mas difuso y circunstanciado por ahora, 
pero me persuado será suficiente para que VS se haga el 
concepto caabl del estado de esta epidemia y  también me 
dispensará ordenes a su agrado, mientras ruego al Señor 
conserve a VS en  lo mayor felicidad dilatados años.

No nos atrevemos a afirmar que las disposiciones sanitarias 
adoptadas en Tolosa por consejo de Aranguren trajeran el resta­
blecimiento total de la quebrantada salud de la villa, pues un 
cuadro estadístico de defunciones habidas en Tolosa e inmediacio­
nes y que ofrecemos a continuación no nos permite sostener tal 
aserto.

Como pequeño aporte documental, añadimos que por escritura 
-'cigada por Aranguren el 17 de Agosto de 1792, en Hernialde 
>'17), vemos que compró a D. Antonio de Lizarribar Eraustieta, la 
casa «Eceiza vitartea» que existe aun en la actualidad en el ba­
rrio «Auzo-txikia» de Tolosa, en la falda de Urkizu. Ello permite

(16) «B osqu ejo de las antigüedades, gobierno, ad m in istra ción ... de la  
villa  de T olosa». P ablo de G orosabel. T o losa , 1853: págs. 191-2.

(17) A rch iv o  de P rotocolos, Partido de T olos» ^jegajo 1.822. F ol. 96. 
E scribano: Juan D om in go de Elola.



pensar, quizás acertadamente, que a la sazón, Aranguren gozaba de 
saneada economía.

MUERTE DE ARANGUREN Y  DE SU ESPOSA

Corta debió ser la bonanza observada en la salud pública de 
Tolosa, pues contagiado Aranguren, con motivo de epidemia rei­
nante de nuevo en la villa del Oria, y gravemente enfermo, otor­
gó testamento en Tolosa el 14 de Mayo de 1794, ante el escribano 
real y numeral de la villa de Alquiza D. Juan Domingo de Elo- 
la (18):

siendo testigos llamados y rogados D. José Antonio de Ca­
rrera presbítero, vecino de esta de Tolosa, los doctores D. 
Francisco de Zubeldia y D. Ignacio de Iceta, médicos titu­
lares de Azpeitia y  Cestona, D. Martín de Zubiburu maes­
tro cirujano de esta v>ecindad y  Juan Martin Miguel de 
Elola de dicha villa de Alquiza.

Cabe observar que el testigo Zubeldia figuró en la lista de 
socios P (Profesores) de la Bascongada en 1778 y que otro testigo, 
Iceta, debe ser el que con nombre Ignacio Antonio de Izaeta, pu­
blicó con Aranguren un informe sobre las aguas de Cestona el 
27.4.1789 (4, pág. 136).

En este testamento, más bien escritura de poder, Aranguren, 
después de declarar que

la gravedad de mi enfermedad no rne permite hacer por 
mi mismo mi testamento, y tener comunicadas las cosas 
tocantes al descargo de mi conciencia con toda individua­
lidad con Doña Juana Bautista de Irazusta mi lexitima mu­
jer... por circunstancia y confianza que la pro/eso de su 
gran celo y  cuidado, atenderá la mejor disposición y  cum­
plimiento de lo que la tengo comunicada...

otorga y da su poder cumplido, el que en derecho se requiere a su 
mencionada esposa, para que...

haga y otorgue mi testamento y ultima voluntad conside­
rando, con arreglo a lo que la tengo comunicada que cuan­
do yo fallezca se dé tierra a mi cadáver en la Iglesia Parro-

(18) A rch iv o  de P rotocolos. P artido de T olosa. L eg a jo  1.823. F o l. 256. 
E scribano: Juan D om in go de E lola.



quiál Santa María de esta dicha villa... y  haga celebrar mi 
entierro u demás funciones fúnebres que se acostumbran a 
personas de mi clase, estado y calidad...

reconoce como hijos legítimos de su matrimonio con Juana Bau­
tista, a Manuel María, Vicente María, Antonio María, Francisco 
Mara, Juan María, María Manuela, María Josefa. Ursola María y 
María Inés de Aranguren e Irazusta los que por ser de edad pu- 
pilar (el mayor con contaba aún 18 años) confía a la tutela y  cu­
radoría de su esposa. Nombra por sus albaceas y testamentarios 
a su referida esposa y  a su hermano D. Santiago de Aranguren, 
beneficiado de la parroquia de Mondragón. Y  finaliza su mandato 
con detalles complementarios que no se trascriben, señalando el 
escribano que,

doy fe  conozco oí otorgante y  de que ál parecer se halla en 
su juicio y  entendimiento natural y  no pudo firmar por la 
impulsión que le motivaba, según relación de dichos docto­
res (los testigos) la gravedad de la enfermedad.

Dispuestas así sus últimas voluntades, víctima de su magní­
fico celo profesional, murió Manuel Bernardino de Aranguren el 
16 de Mayo de 1794 (19), y  su cuerpo fue enterrado, el inmediato 
día, en la Parroquial de Santa María. Según hace constar el pá­
rroco de Tolosa D. Manuel Joaquín de Orcaiztegui, Aranguren,

recibió los santos sacramentos... testó ante Juan Domingo 
de Elola... era de edad de zincuenta y un años y  estaba ca­
sado con D“ Juana Bauptista de Irazusta...

El mismo día del fallecimiento de su marido, D* Juana Bau­
tista Irazusta presentó al ayuntamiento de Tolosa una súplica ins­
tante (20) que merece la pena trascribir en gran parte pues nos 
enseña interesantes particularidades biográficas del médico fa­
llecido. Señala la viuda que a la villa de Tolosa, su marido,

ha servido por el espacio de 23 años con el esmero y  aplica­
ción que le es notoria a V. S. en  medio de las múltiples so­
licitudes de los pueblos de mayor consideración de estas tres 
provincias que le deseaban con la mayor ansia por su me­
dico titular, con aumento de dotación, los que no admitió por 
el celo de que €síoba animado de emplear sus días en ser-

(19) P arroquia Santa M aría de T olosa . L ib ro de d ifun tos n.o 6. F ol. 49, 
n.o 49.

(20) A yu n tam ien to  de T olosa. L ib ro  de actas. A cta  de 19 m ayo  1794. 
F ol. 271.



vicio de V.S. ccmo se ha verificado. Cree la supl'cante que 
lo que lleva es^piíesto sobre el mérito de su marido y  nota­
blemente el sacrificio que hizo en  obsequio de V.S. a los 
instonc'as importunas y casi violentas de su pueblo de Mon- 
dragón que sobre los 500 ducados anuales con que contri- 
Ouiü a los médicos anteriores, le ofrecía 300 ducados de 
aumento y 200 ducados de su viudedad para la suplicante, 
moverán la generosidad de V. S. a consignarla unos 200 du­
cados anuales en atención a la dilatada familia con que 
queda. Favor que espero de la benignidad...

A esta justa solicitud de la viuda correspondió debidamente el 
concejo tolosano, ya que reunidos en Ayuntamiento particular y 
cerrado los regidores de la villa, el 19 de Mayo de 1794 (21), te­
niendo en cuenta que Aranguren había,

fallecido a resultas de haberse contag-ado de la calentura 
pútrida que reina en esta villa y sus contoimos, traída por 
los individuos de los tercios que se emplean en el servicio 
real en la frontera de Irun, olvidando su peVgro por el ar­
diente celo que tenia de recuperar la salud de los enfermos 
por quienes era llamado, y habiendo desestimado el convite 
de su patria, la noble villa de Mondragón le hizo de 300 du­
cados de vellón de aumento y 200 de viudedad... acordaron 
que solicita de los 200 ducados anuales de viudedad... y  se 
haga el recurso competente al Real y  supremo consejo de 
Castilla para su consecución...

Para lograr el buen éxito de esta resolución en Madrid, los 
regidores tolosanos otorgaron el oportuno poder a Felipe Francis­
co de Aviraneta agente de Negocios en Madrid y es de esperar 
que la viuda llegara a gozar del bien merecido alivio.

Pablo de Gorosabel en una de sus interesantes publicaciones 
al estudiar (16, pág. 212) las epidem'as padecidas en Tolosa en el 
curso de la historia y ocuparse de la padecida el año 1794, men­
ciona que,

durante el curso de esta enfermedad y contagiado de ella, 
murió el médico asalaria'^o Don Manuel Bernardino de Aran­
guren, que fue una pérdida muy sentida en el pueblo.

Poco tiempo sobrevivo la viuda al óbito de su marido, pues el

(21) A yu n tam ien to  de T olosa . L ib ro  de actas. A c ta  d e  19 m a y o  1794. 
F ol. 269 v .



1 de Febrero de 1798 (22), después de recibir los santos sacramen­
tos y de testar ante el escribano numeral de Tolosa Juan Anto­
nio de Soroeta, habiendo eztado casada ccn el Doctor Manuel Ber­
nardino de Aranguren, fallec'ó en edad de cuarenta y ocho años 
pooc más o menos.

Poco nos ha costado, conociendo según se observa que existió 
te:tamento otorgado ante el escribano Soroeta, examinar en el 
archivo de Tolosa los protocclos de éste y estudiar el testamento 
en cuestión (23).

Así llegamos a saber que la otorgante... postrada en cama... 
por cuanto la mvxiha gravedad de su enfermedad no le permite dis­
poner con la claridad, detenc'ón y reflexión que desea lo concer­
niente a su ultima voluntad... otorga poder cumplido... a D. Mi­
guel Jacinto de Aranalde y D. José Antonio de Carrera presbíteros 
de Tolosa... para que formalicen y ordenen su testamento... hagan 
mandas, legados, mejoras, etc....

Declara que viven en su compañía sus hijos Manuel María, 
Francisco María, Antonio María, María Manuela, María Josefa y 
Ursula María de Aranguren Irazusta... y que tuvo otros que mu- 
r'eron en edad pupilar...

Nombra herederos universales a sus seis hijos señalados... y 
siendo sucesora de los mayorazgos y vínculos electivos de Olozaga 
e Igos, confiere a sus comisarios apoderados la misión de elegir y 
nombrar su sucesor, cuando lo tuvieren por conven'ente, entre 
sus tres hijos varones Manuel María, Francisco María y Antonio 
María, de mayor a menor, sin preferencia...

No dudamos que insistentes sondeos en Tolosa, Hernialde y 
otros puntos, podrán aportar nuevos datos biográficos que permi­
tan ampi ar el vigoroso perfil humano de Manuel Bernardino de 
Aranguren, benemérito mondragonés afincado en Tolosa, gran 
guipuzcoano del siglo XVIII, cuyo recuerdo hemos querido reme­
morar y subrayar mediante las notas antecedentes.

4 . m . l 9 7 1

(22 ) Parroquia de San ta M aría de T olosa. L ib ro  de d ifun tos n.» 6. 
F ol. 101 V . N.o 8.

(23) A rch iv o  de Protocolos. P artido de T olosa. L e g a jo  624. F ol. 30. 27, 
I, 1798. E scribano: J. A . de Soroeta.
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